
La Preparación de
un Testigo Laico

Robert J. Pfundstein

JUBILEE 2000

I n t e r n a t i o n a l  C a t h o l i c  
S t e w a r d s h i p  C o u n c i lR

E
S

O
U

R
C

E



INTRODUCCIÓN

Cuando hablamos sobre testigos laicos de la
administración de los bienes de Dios apenas
levantamos la primera capa de un tema tan
profundo y amplio como el don de la vida que
Dios nos ha dado y nuestras propias experien-
cias personales de esa vida. Todos son llamados
a presentarse delante de Dios y a escuchar la
historia de Dios interiormente.

El propósito de este artículo es el de darles
los recursos para organizar y presentar un efec-
tivo testigo laico del tiempo, talento y tesoro
como bienes de Dios. Con esto ruego que otros
se sientan motivados por sus relatos a compartir
sus bienes de una manera más abundante.

El Proceso de Formación del Testigo Laico

Para comenzar, piense: “Dios ha bendecido
mi vida.” Todos tenemos una historia que con-
tar. Repítase estas palabras, “Dios ha bendecido
mi vida,” y comience a preparar su testimonio
siguiendo los séis puntos a continuación.

Rece

Con frecuencia permitimos que nuestras mentes
y activitidades ajenas influyan en nuestra rutina
diaria. La sugerencia para discernar, preparar y
ofrecer un testimonio laico es el de tomar tiem-
po para rezar. Aunque para algunas personas
esto parezca obvio, es posible que otras piensen
que el testigo efectivo se hace por su experien-
cia y estilo de presentación. Se le recomienda
que usted rece cuando se le pida. Rece después
de decir “Sí.” Rece mientras se prepara. Rece
mientras espera. Rece mientras se dirije al
podio. Rece cuando haya terminado. Hace
poco, ya cuando estaba para comenzar una pre-

sentación importantísima, me sentía bien
nervioso. Un gran amigo me preguntó si
podíamos tomarnos unos minutos para rezar. Ese
“minuto de oración” me ayudó a comenzar a
hablar con confianza por la bendición de Dios.

Preséntese

Su testimonio laico va a incluir mucho sobre
quién es usted, por lo que relate. Sin embargo,
al comienzo, usted debe dar su nombre, presen-
tar a los miembros de su familia y el nombre de
su parroquia. Por ejemplo: “Buenos días! Me
llamo Roberto Fontana y he estado casado a mi
esposa Susana por 13 años. La buena fortuna
nos va a ser padres por sexta vez. Les podría
decir los nombres de todos mis hijos pero
después me sentiría obligado ha hacerle una
prueba de memoria más tarde. Hemos sido
miembros de la parroquia por más de dos años.
Quisiera agradecerle al Padre por la oportu-
nidad que nos ha brindado para compartir con
ustedes nuestro desarrollo como admin-
istradores de los bienes de Dios.” Una pre-
sentación inicial de este tipo le ayuda a “ver” a
aquellas personas a quien se está dirigiendo y a
quitar cualquier nerviosismo. 

Defina lo que es la Administración de los 
bienes de Dios

La administración de Dios es una respuesta de
agradecimiento al siempre amante Dios quien
nos ha dado todo lo que tenemos. Comience
con la definición de la administración de los
bienes de Dios con sus propias palabras, en el
contexto de su propia vida y su historia personal.
Esta porción de su charla debería incluir citas de
la carta pastoral de los obispos de EE.UU., “La
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Corresponsabilidad—La Respuesta de un Discípulo”
u otras buenas fuentes al respecto. Usted debe
creer en la definición que dé y expresar cómo
usted trata de vivir su vida cotidiana de acuerdo
a lo que se dice es la administración de Dios.
Con frecuencia, yo digo: La administración de
los bienes de Dios se trata más de la vitalidad de
la comunidad parroquial que de las horas de tra-
bajo voluntario o la ofrenda de dinero que se
coloca en la canasta de recolección. La adminis-
tración de los bienes de Dios es sobre cómo vivi-
mos nuestra fe y no sólo sobre cómo pasamos el
tiempo o gastamos el dinero.”

Use las Escrituras

Lea las escrituras para el día en que le toca
hablar y refiérase a ellas en lo posible. Aunque
usted no tiene que dar un sermón, sería agrad-
able compartir un pasaje de las escrituras. La
escrituras están llenas de mensajes sobre la
administración de los bienes de Dios. 

El reto está en conseguir la cita adecuada y
presentarla en el contexto de su charla. Recuerde
que si no encuentra una en la lectura del día,
puede usar su verso preferido de las esrituras que
se refiera a la administración de los bienes de
Dios. Para mucha gente es importante escuchar
la conexión entre la biblia y la administración de
los bienes de Dios. Uno de mis versos favoritos
dice: “No amontonen riquezas aquí en la tierra,
donde la polilla destruye y las cosas se echan a
perder, y donde los ladrones entrar a robar. Más
bien amontenen riquezas en el cielo, donde las
polillas no destruyen ni las cosas se echan a
perder ni los ladrones entrar a robar. Pues donde
esté tu riqueza, allí estará también tu corazón.”
(San Mateo 6:19-21) ¿Dónde se encuentra su
tesoro? ¿Dónde se encuentra su corazón?

Comparta su Caso

¿Cuál es el mensaje sobre la administración de
los bienes de Dios que se nos pide que compar-
tamos? El mensaje del testigo laico comienza
con el reconocimiento de que nuestras vidas
representan continuas experiencias de la

administración de los bienes de Dios. Repítase
estas palabras: “Dios ha bendecido mi vida.”
Los mismos conceptos se aplican ya pro-
cedamos de una parroquia o familia grande,
mediana o pequeña, o ya seamos clérigos, reli-
giosos, o laicos. El mensaje puede ser sencillo o
complejo, como también lo puede ser el men-
sajero. En pocas palabras, la gente de fe, no
importa su nivel, comparte sus dones y sus tal-
entos en el quehacer diario y habla de su
relación con Cristo basada en la fe.

En calidad de testigo laico, usted le ofrece
tres beneficios importantes a la parroquia.
Primero, otros feligreses tienen la oportunidad
de ver y escuchar a alguien “tal como yo.”
Segundo, ellos escuchan sobre cómo la conver-
sión espiritual conlleva a la administración
viviente de los bienes de Dios. Tercero, el pas-
tor no se percibe como el único mensajero.

Al preparar su relato sobre la administración
de los bienes de Dios, responda a varias pregun-
tas sobre su experiencia relacionada con la
administración de los bienes de Dios. Unas
cuantas de esas preguntas podrían ser:

• ¿Cuál fue la primera experiencia de que
me acuerdo que tiene que ver con la
administración de los bienes de Dios?

• ¿Cuál fue mi primera reacción al 
concepto?

• ¿Por qué acepté la administración de los
bienes de Dios como un estilo de vida?

• ¿Ha la administración de los bienes de
Dios cambiado mi vida?
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Lea las escrituras para el día en que le
toca hablar y refiérase a ellas en lo posi-
ble. Aunque usted no tiene que dar un 
sermón, sería agradable compartir un
pasaje de las escrituras. La escrituras
están llenas de mensajes sobre la 
administración de los bienes de Dios. 



• ¿Cómo he compartido mi tiempo, mi 
talento y mi tesoro?

• ¿A quién le gusta hablar de dinero?
(Testigo sobre el tesoro)

• ¿De qué manera se le puede dar a la
gente buenas noticias sobre el dinero?
(Testigo sobre el tesoro)

Con frecuencia uso reseñas personales para
animar mi testimonio sobre mi administración
de los bienes de Dios. Algunas veces comparto
algo sobre decisiones importantes mías, como
“Soy ingeniero civil egresado de la Universidad
Northwestern en Evanston, Illinois. Hace doce
años, después de mucho rezar y reflexión, mi
esposa y yo decidimos que se me llamaba a tra-
bajar para la Iglesia. Dejé mi lucrativa y progre-
sista carrera de ingeniero para convertirme en
el director parroquial de evangelización. Luego
de esa posición siguió la de jefe parroquial de
negocios y más tarde la de director diocesano
de la administración parroquial de los bienes de
Dios en 1997.”

Invite

Anime y rete a los feligreses de su parroquia a
que participen en la parroquia como socios, 
creciendo en la fe y respondiendo en gratitud.
En calidad de testigos laicos, tenemos poco o
ningún control sobre quién asiste a la misa esa
semana a menos que invitemos nosotros mismos
a gente que conozcamos. Lo que podemos hacer
en la preparación para nuestra charla es rezar por
aquellos que necesitan escuchar el mensaje de la
administración de los bienes de Dios. A manera
de invitación he usado: “Como familia hemos
confrontado muchos problemas económicos,
muchos problemas relacionados con la salud, y
muchos otros que la mayoría de ustedes pueden
relacionar con sus propias experiencias. A medi-
da que los esfuerzos de esta comunidad parro-
quial relacionados con la administración de los
bienes de Dios crecen, les aconsejo que compar-
tan entre sí sus experiencias sobre la adminis-
tración de los bienes de Dios.” 

EN CONCLUSIÓN

Mientras presenta su testimonio tenga pendi-
ente que el testimonio más efectivo es aquel
que proviene de una persona que ha rezado, es
sincera, entusiasta, amigable y, probablemente,
nerviosa. Se trata simplemente de tratar de hac-
erlo lo mejor que pueda y dar el testimonio con
que Dios lo bendijo. Con los formatos y las
ideas aquí presentadas usted puede preparar su
testimonio laico. Aunque no se le pida que pre-
sente su testimonio en público, podrá usar parte
de su testimonio en cualquier momento que lo
necesite. Comparta su testimonio con un amigo
durante el almuerzo, con un compañero de
negocios durante la comida, su equipo de golf,
su vecino, los padres de los amigos de sus hijos,
o dondenquiera que Dios le permita. En el
curso de su vida y como buen administrador 
de los bienes de Dios de vez en cuando
despolvoree su testimonio escrito, léalo, cám-
bielo de acuerdo a los acontecimientos de su
vida y su profundizante fe. La evaluación final
le toca a Dios, como lo dice el evangelio: 
“Bien hecho mi siervo bueno y fiel … 
Ven y comparte el gozo de tu Maestro” 
(San Mateo 25:21).

Robert J. Pfundstein
Director de la Administración 
Parroquial de los Bienes de Dios
Diócesis de Rockford en Illinois
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En calidad de testigos laicos, tenemos poco
o ningún control sobre quién asiste a la
misa esa semana a menos que invitemos
nosotros mismos a gente que conozcamos.
Lo que podemos hacer en la preparación
para nuestra charla es rezar por aquellos
que necesitan escuchar el mensaje de la
administración de los bienes de Dios. 



Tips for a Stewardship Lay Witness Talk 
 
Puntos necesarios para cubrir (Necessary points to cover): 
 

1. Orar – Ore cuando se lo pidan hacer la charla.  Ore despues de decir sí.  
Ore mientras se prepara.  Ore mientras camina hacia el pulpito.  Ore 
cuando termine. 

 
2. Introdúzcase – Brevemente comparta su nombre, miembros de su familia 

y su afiliación con la parroquia.  Exprese gratitud al pastor y la comunidad 
por la oportunidad de dar la charla. 

 
3. Defina Ser Siervo del Señor – Ser siervo del Señor es nuestra respuesta 

agradecida a  Dios quien en su gran amor  nos ha dado todo lo que 
tenemos. 

 
4. Incluya la escritura – Lea las escrituras del día y refiérase a ellas si es 

posible. 
 
5. Comparta su historia – Responda a algunas preguntas acerca de su 

experiencia como siervo del Señor, aun sea nuevo o tenga ya tiempo 
siéndolo.  Algunas de las preguntas posibles proceden: 

• ¿Cuál fue mi primera experiencia que yo recuerdo como siervo del 
Señor? 

• ¿Cuál fue mi reacción inicial al concepto? 
• ¿Por qué acepté ser siervo del Señor como estilo de vida? 
• ¿Ha cambiado mi vida siendo siervo del Señor? 
• ¿Cómo he compartido mi tiempo, talento, y riquezas? 
• ¿Cuáles han sido algunos de los beneficios en mi vida como siervo 

del Señor? 
• ¿A quién le gusta hablar de dinero?  (Testigo de riquezas/Treasure 

witness) 
• ¿Hay alguna manera que podamos dar buenas noticias acerca de 

dinero? (Testigo de riquezas/Treasure witness) 
 
6. Invite – Anime y cuestione a los miembros de la parroquia a participar en 

la iglesia como                                                                                                                  
compañeros creciendo en la fe y respondiendo con agradecimiento. 

 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
Preparación y presentación de su testigo (Preparation and 
presentation of your witness): 
 

1. Ore – Ore por guía de Dios, pensamientos claros, y buenas ideas. 
 
2. Colecte materiales – Escriba pensamientos e historias personales de la 

vida familiar y experiencias de fe pertenentes a los “puntos necesarios 
para cubrir.” 

 
3. Escriba la charla – Recopile los materiales y ponga la charla escrita 

palabra por palabra, en su propio estilo, con sus propias historias.  Nadie 
más puede dar su charla de testigo por usted ya que dos individuos no 
son iguales.  Use los apuntes de los SI’s y NO’s en la siguiente página 
para ayudarle a prepararse. 

 
4. Lea la charla – Asegúrese de leer la charla en voz alta.  Esto puede 

hacerse en etapas, primero enfrente de un espejo, segundo con su 
cónyugue o bueno amigo, tercero con el pastor o un miembro del comité 
de “ser siervos del Señor.”  Esto es cuando su charla de testigo verbal se 
nace.  Tenga una mente abierta y pida una crítica honesta. 

 
5. Use los recursos de “Ser siervos del Señor” – Pida a áquellos que 

escuchen a su charla preliminar de prestar atención al uso de sus 
recursos.  Trate de incluir escritura, citas extraídas de la carta pastoral 
“Ser Siervos del Señor” de los obispos estadounidenses, experiencias  de 
la vida real, experiencias de fe, historias apropiadas, y humor. 

 
6. Practique, practique, practique – Tome cada oportunidad que pueda 

para verbalizar su charla.  Haga cambios para mantener la charla entre 6 
– 8 minutos marco de tiempo.  Trate de dar la charla en la iglesia con el 
sistema de sonido encendido. 

 
7. Presente su charla de testigo – Siendo lleno de oraciones, sincero, 

entusiástico, amigable, y probablemente, nervioso, ponga su mejor pie 
adelante y dé el testimonio con el cual Dios le ha bendecido.   

• Esté agradecido por la oportunidad 
• Vístase apropiadamente 
• Hable a cada individuo 
• Comparta su mensaje 
• Con gracia responda a las reacciones 

 



SI: 
 
 

• Si tienen un eslogan de la 
parroquia para todo el año, 
trate de poner uno o dos de 
sus puntos en su charla, 
como:  1.  Es de las 
escrituras; 2. La misión de la 
parroquia será mejorada; 3. 
Somos discípulos con la 
órden de Jesus—amar. 

• Hable acerca de la necesidad 
personal de cada uno de 
nosotros—la necesidad del 
bondadoso a dar.  Esto no 
resultará si no es planeado. 

 
• Enfatíce la paz o alegría que 

llega a áquellos que dan a 
Dios la primera parte de su 
tiempo, habilidades y salario. 

• Diga, -- Muchos de ustedes 
saben por experiencia que lo 
que les digo es verdad.—
Invite a otros a compartir 
nuestra experiencia.  (Esto 
agradece a áquellos que son 
generosos y enfatica lo 
positivo.) 

• Reflexione en las muchas 
maneras en que la misión de 
la Iglesia nos toca a cada uno 
de nosotros, espiritualmente, 
socialmente, y 
academicamente a través de 
nuestros grupos de servicios 
parroquiales y a través de 
nuestra vida personal. 

• Presente “ser siervo del 
Señor” como estilo de vida. 

• Trate de limitar su charla de 6 
– 8 minutos. 

 
 
 

NO: 
 
 

• Enfatique las necesidades de la 
parroquia.  “Ser siervos del 
Señor” es una meta de largo 
tiempo de la parroquia no un 
medio de lograr un fin. 

 
• Hable acerca de cantidades -- 

“Si todos...promediamos $10 
por semana...registramos por 
uno o dos grupos de 
servicio...damos nuestra parte 
justa.” 

• Use lenguage de regateo—
“Yo di esta cantidad a Dios y 
El hizo esto para mí.”  Esto 
indica una relación de 
regateo. 

• Diga, “Mi forma de ser siervo 
del Señor es la única manera 
de ser.  Yo les acabo de decir 
porque y por eso ustedes 
deben de tratarlo.”  Esto 
excluye las experiencias de 
otros como siervos del Señor 
y sugiere que sólo sus 
métodos son los correctos. 

• Amenazca consecuencias del 
incumplimiento de dar—‘No 
vamos a poder poner aire 
acondicionado/calefacción en 
la iglesia,” o “Tendremos que 
cerrar la escuela,” o “No 
podremos servir a los 
pobres.” 

• Sugiere que “Ser Siervos del 
Señor” es mandatorio. 

• Hable por más de 10 minutos. 


